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El Domingo de Pan para el Mundo es una oportunidad para unirse a otras personas en 
oración por aquellos que padecen hambre—y para sumarse a esfuerzos que ayudarán a acabar
con el hambre.

Nuestras oraciones y nuestros actos son especialmente urgentes en este momento. Sequía severa y 
conflicto civil han causado desnutrición en Etiopía, Sudán del Sur, Siria, y otras partes del mundo. La
pobreza y la violencia han forzado a muchos latinoamericanos a huir de sus países y arriesgarlo todo para
escapar. La asistencia humanitaria y soluciones de largo plazo para el hambre son más importantes que nunca.

En Estados Unidos, las elecciones de este otoño traerán cambios históricos. Las campañas presidenciales
han presentado profundas divisiones y desacuerdos sobre el futuro de nuestra nación. En las próximas
semanas y meses, el Congreso y el nuevo presidente tomarán decisiones que afectarán a millones de personas
en nuestro país y el extranjero.

Nuestro compromiso común de acabar con el hambre nos llama a abordar varios temas que afectan el
hambre y la pobreza: el acceso a oportunidades económicas, la migración e inmigración de refugiados,
encarcelación masiva, y la desigualdad y discriminación de raza y género.

Poniendo nuestra fe en Dios, quien escucha nuestras súplicas de ayuda (Lucas 18:7), renovamos nuestras
oraciones por todos aquellos que sufren de necesidad o injusticia. También oramos por nuestros líderes
electos, para que gobiernen con sabiduría, fomenten sanación, y trabajen por un futuro en el cual todos
tengan oportunidad de prosperar.

Por último, podemos exhortar al nuevo presidente a que dé prioridad 
a erradicar el hambre—en nuestro propio país y en todo el mundo. Es 
imprescindible un fuerte liderazgo estadounidense para asegurar que alcancemos
nuestra meta internacional de acabar con el hambre para el año 2030.

Ponemos nuestra fe en Cristo, quien transforma todas las cosas en nuevas, 
y ponemos nuestra esperanza en la visión de Dios de un mundo sin hambre.
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Era preciso orar siempre
sin desfallecer…y Dios,
¿no hará justicia a sus 
elegidos, que están 
clamando a Él día y noche,
y les hace esperar? 

— Lucas 18:1b; 7a 
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El pasaje de Lucas 18:1-8 es tradicionalmente
conocido como la “parábola de la viuda y el
juez injusto.” Con frecuencia se suele leer e

interpretar este pasaje en nuestras comunidades 
cristianas y estudios bíblicos desde una perspectiva
de acción social. El título pone el énfasis en la idea
del ejercicio de la justicia. Esto está muy bien, puesto
que nos interpela sobre cómo practicamos nuestra 
fe en la vida diaria. Pero no podemos perder de vista
que en el contexto del Evangelio de Lucas, tal como

lo anticipa el primer versículo, el tema
del pasaje es la oración. El pasaje es una
invitación a orar sin desanimarse… 
y por consiguiente actuar inspirados
por esa oración.

En los casi dos mil años del 
cristianismo, las comunidades de 
seguidores de Jesucristo se han 
mantenido a la expectativa deseosa 
del regreso del Señor. De hecho,
muchas de nuestras celebraciones 
litúrgicas incorporan la súplica 
constante maranathá, que significa
“ven, Señor Jesús.” En los años que

siguieron a la resurrección de Jesús, muchas personas
creyeron que el Señor muy pronto consumaría la
historia con su segunda venida. Con el paso del
tiempo, muchos se desanimaron. Pronto los cristianos
reconocieron que el reto más grande que enfrentaban
era mantenerse fieles al Señor. Para ello habría que
definir mejor qué tipo de oración era necesario y
qué tipo de acción identificaría a los creyentes 
mientras llega el final de la historia.

Los cristianos en nuestros días seguimos esperando
la venida del Señor tal como aquellos en el siglo I. A
nosotros también se nos invita a orar y a actuar a la
luz de esa oración para ser fieles a nuestra identidad
como seguidores de Jesucristo. Seremos reconocidos
exactamente por la clase de oración que hacemos y la
manera como esa oración impacta nuestras acciones.

En el ejemplo de la viuda, Lucas hace referencia
a la necesidad de una oración persistente nacida de
la convicción de que Dios es fiel a sus promesas. El
ejemplo es dramático: una mujer, viuda, víctima de
una injusticia, ante un juez que no teme a Dios y 
no está interesado en su caso. Parece que todo está

en su contra. Pero la viuda no se desanima e insiste.
Y lo hace porque sabe que su causa es justa. Su 
insistencia mueve al juez a tomar acción. 

Cuando Jesús pregunta, “Pero cuando venga el
Hijo del hombre, ¿encontrará fe sobre la tierra?” 
(Lc 18:8), el Señor básicamente está preguntando 
si al final de los tiempos habrá suficientes mujeres 
y hombres como la viuda que son capaces de orar
sin desanimarse y actuar con fidelidad a la luz de 
esa oración. 

Lucas afirma claramente la relación íntima entre
oración y justicia. Dios es fiel a su promesa de 
consumar la historia en Jesucristo. De eso no hay
duda. Mientras tanto, hemos de tomar decisiones
que reflejen la oración que nos ha de caracterizar. 

El hambre aqueja a millones de personas, muchas
de ellas a nuestro alrededor. Las circunstancias que
llevan a esta triste realidad son muchas. Por ejemplo,
millones de personas indocumentadas tienen que
trabajar por salarios que nos les permiten comprar
suficientes alimentos para sus familias; hogares que
han sufrido la deportación de un adulto que las 
sostenía; millones de niños creciendo en familias
que viven en las periferias de nuestras sociedad por
razón del color de su piel o porque no hablan un
idioma específico o carecen de cierto nivel educativo
o son pobres. Como en el caso de la viuda en Lucas,
parece que todo está en contra de ellos. 

¿Qué podemos hacer? Actuar. Sí, actuar para
confrontar la realidad del hambre y sus causas como
mujeres y hombres que oran sin desanimarse.
Erradicar el hambre es una causa justa. Que cuando
venga el Hijo del hombre encuentre fe pero no
hambre. Que el hambre deje de ser una realidad 
gracias al compromiso de aquellos que oran con 
una fe auténticamente cristiana. 

Dr. Hosffman Ospino es profesor adjunto de Teología 
y Educación Religiosa en la Escuela de Teología y
Ministerio de Boston College. Ha escrito y editado
varios libros sobre ministerio hispano, teología y 
educación religiosa. Se desempeñó como investigador
principal de los estudios nacionales sobre las parroquias
y escuelas católicas que sirven a las familias hispanas,
investigaciones que fueron publicadas en Ministerio
Hispano en parroquias (OSV, 2015) y los Escuelas
católicas en una Iglesia con cada vez más hispanos
(OSV, 2016).

Una Reflexión sobre la Persistencia: Lucas 18:1-8



Señor Jesús, Tú eres la fuente de todo bien—del más puro amor y misericordia,
del perdón y de la verdad. Nos unimos a cristianos en todo tiempo y lugar para
orar, ven Señor Jesús. Sería demasiado fácil orar y decir que hemos hecho todo
lo que podemos hacer. Pero Tus palabras nos recuerdan que no debemos perder
el corazón, sino continuar viviendo la vida que nos tienes preparada. Como la
mujer desafiando al juez injusto, seguimos adelante en Tu santo nombre hasta
que alcancemos la justicia.

Ven, Señor Jesús.

El cambio climático y los conflictos civiles han dado lugar a una grave sequía 
y desnutrición en Etiopía, Sudán, Siria y otras partes del mundo. En algunas 
partes de América Latina, la pobreza y la violencia han llevado a muchos a 
abandonar sus hogares y arriesgar todo para escapar. Oramos para que Tú, 
nuestro Dios, mantengas Tu presencia con los que sufren hambre y que arriesgan
todo por una vida mejor, especialmente con los niños que escapan de la violencia.
Oramos por todos los necesitados y que temen por sus vidas.

Ven, Señor Jesús.

En nuestro propio país no somos capaces de acoger al extranjero y al refugiado.
Cada vez más, los refugiados—en su mayoría niños—son rechazados o tienen
que cumplir  requisitos que parecen imposibles para garantizarles la entrada a
Estados Unidos. Fortalece nuestra fe para hacer frente a las causas que propician
el hambre y la pobreza: la migración e inmigración de refugiados, el encarcela-
miento en masa, la desigualdad y la discriminación racial y de género.
Desafíanos para eliminar las barreras que separan o alejan a los que tienen 
acceso a alimentos y los que no lo tienen.

Ven, Señor Jesús.

Estas elecciones han estado marcadas por profundas divisiones y desacuerdos
sobre el futuro de nuestra nación. Estamos seguros que tu compasión sanará 
las divisiones de nuestra nación, sabemos que tu voluntad y amor ganarán una
vez más el debate. Nuestra nación y el mundo entero enfrentan grandes retos
para asegurar que todos podamos vivir juntos en salud, seguridad, amistad, 
y comunidad.

Ven, Señor Jesús.

Al unísono: 

¡Ven, Señor Jesús! Se nuestra estrella del norte, nuestro punto central, 
nuestra guía para una vida mejor hoy y por toda la eternidad. Bendícenos,
especialmente a nuestros líderes electos para que sean buenos administradores
de Tu creación y para que no olvidemos a nuestros vecinos que padecen 
de hambre, que están cerca o en otras tierras. Te necesitamos en nuestros
corazones y en nuestras mentes, por ello juntos oramos, ven, Señor Jesús,
ven.

Letanía por el Domingo de Pan para el Mundo

“Ven, Señor Jesús.”  
Lucas 18:1-8

Boletín o Anuncio
desde el púlpito

Hoy nos unimos a las iglesias
de todo el país en observación
del Domingo de Pan para el
Mundo. Movidos por la gracia
de Dios en Jesucristo, oramos
por todos aquéllos que sufren
de hambre y necesidad y 
dedicamos nuevamente 
nuestras vidas a erradicar el
hambre en el mundo de Dios.

Oración del día

Oh Dios, Tú nos has dado la
herencia de una nueva vida 
en Jesucristo. Permite que Tu
gracia nos mueva a asegurarnos
que la abundancia de Tu 
creación sea utilizada para
erradicar el hambre y la
pobreza en nuestro mundo.
Amén.

Oración después 
de la comunión

Oh Dios, proveedor nuestro,
Tú nos alimentas con comida
y bebida santa, y abres nuestros
corazones a las necesidades 
de otros. Refréscanos con Tu
Espíritu, para que podamos
proclamar Tu misericordia y 
compartir Tu abundancia con
todos los que sufren necesidad,
a la vez que celebramos por
Jesucristo, quien es el Pan de
Vida. Amén.

Bendición

Que el Dios de amor, quien 
nos ama con toda libertad, 
nos fortalezca en nuestro amor
por los demás. Que Jesucristo,
quien es el verdadero pan del
cielo, nos dé la gracia para
hablar a favor de aquellos que
carecen de voz. Que el Espíritu,
que habita en nosotros, nos
empodere para que salgamos 
al mundo a obrar un cambio,
llevando la justicia y la espe-
ranza de Dios a todos. Amén.



1Selecciona un domingo o fin de semana para la 
celebración. El Domingo de Pan para el Mundo se

llevará a cabo el 16 de octubre, pero están invitados a
participar en cualquier otra fecha que mejor les convenga.
Anuncia la fecha en el boletín de la iglesia, el correo
electrónico semanal, y en las redes sociales. Asegúrate 
de que tengan los recursos necesarios. Recursos 
GRATUITOS en inglés y español están disponibles,
incluyendo un folleto para boletines de alabanza, sobres,
y un afiche de Domingo de Pan para el Mundo, y se
pueden ordenar en www.bread.org/domingo.

2 Planea cuales elementos del  servicio de alabanza
abarcarán el hambre. Tal vez podría haber un 

anuncio especial al comenzar el servicio o una oración
de apertura. El sermón podría abarcar la respuesta al
hambre arraigada en la fe. Muchas iglesias tienen un
“momento de misión” antes de la ofrenda o colección.
¿Hay algún papel para los niños en el servicio?

Las oraciones para este día son una oportunidad 
de recordar a las personas que padecen hambre y a los
gobernantes de nuestra nación, quienes pueden cambiar
las políticas y las condiciones que permiten que el 
hambre persista. Utiliza la oración incluida, o alienta 
a miembros a que contribuyan sus propias oraciones.
Más oraciones y recursos de alabanza están disponibles
en www.bread.org/domingo.

3 Dedica una sesión de estudio de la Biblia o algún
foro de adultos sobre la respuesta cristiana al hambre.

Una opción es invitar a algún miembro de la comunidad
que participe en programas de alimentación, o alguien
que haya emigrado de un país donde el hambre es 
severa. Ordena o descarga recursos diseñados para 
educación cristiana para jóvenes y adultos en
www.bread.org/store.

4 Como parte de la celebración del Domingo de Pan
para el Mundo, se puede llevar a cabo una Ofrenda

de Cartas antes o después del servicio—aprovechando 
el momento para escribir cartas breves a miembros del
Congreso. La Ofrenda de Cartas 2016 alienta al
Congreso a que provea financiación dedicada para 
programas de nutrición materno-infantil en países en
desarrollo. Para ver una muestra de carta y más 
información, visita www.bread.org/ofrenda.

5 Exhorta a miembros de tu iglesia a votar en las 
elecciones de noviembre y, después de las elecciones,

a contactar a los candidatos electos. Para más información
acerca de cómo las personas de fe—trabajando de 
forma bipartidista—están exhortando a los candidatos
presidenciales a que aborden el hambre, visita
www.bread.org/elecciones.

6 Realiza una ofrenda o colecta especial. Los fondos
recaudados se pueden destinar al programa contra 

el hambre de su denominación u agencia relacionada,
un programa local de ayuda alimentaria, y Pan para el
Mundo. Más sobres para ofrendas están disponibles en
www.bread.org/domingo.

7 Tu congregación, al igual que individuos, puede
unirse a miles de otros quienes se han comprometido

a orar continuamente para terminar el hambre. Para 
firmar tu compromiso a orar, y para recibir sugerencias
de oración semanales, visita www.bread.org/ore.

8 Planifica desde ahora cómo enviar a miembros de 
tu iglesia a Washington, D.C. para el día de cabildeo

anual de Pan para el Mundo, a principios de junio de
2017. Se trata de una gran oportunidad para unirse a
otros en alabanza, aprendizaje, y comunicación con el
Congreso para hacer de la erradicación del hambre una
prioridad nacional.

Cómo Tu Iglesia Puede Celebrar el Domingo de Pan para el Mundo
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Acerca de Pan para el Mundo

Pan para el Mundo es una voz colectiva cristiana que urge a los líderes de
nuestra nación a erradicar el hambre en Estados Unidos y el extranjero. La gracia
de Dios en Jesucristo nos llama a acoger a nuestro prójimo — ya sea los que
vivan al lado, en otro estado, o en otro continente. 

Los individuos y las iglesias que participan en Pan para el Mundo representan
una diversa gama de tradiciones de fe cristianas. Acogemos y reflejamos la 
creciente diversidad cultural, étnica y de costumbres religiosas. 

El trabajo de Pan para el Mundo es posible gracias a las contribuciones de
miles de individuos e iglesias por todo el país. Te invitamos a que te unas a 
nosotros. Visita www.bread.org/es, o llama al 800-822-7323.


